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De todos los variados honores con que alguien puede 
verse favorecido en nuestros días, no sé de ninguno más 
precioso para los puertorriqueños que el de ver a uno de 
ellos recibir un premio en nombre de la libertad. El pre- 
mio que se me ha de conferir en mi calidad de funcio- 
nario libremente electo de Puerto Rico, tiene particular 
significación para mi pueblo porque más que un recono- 
cimiento personal, representa un tributo al amor que 
todos los puertorriqueños sienten por la libertad. Casi 
no necesito decir cuán agradecido estoy personalmente. 

El pueblo de Puerto Rico se halla en un momento 
dinámico de su historia. Ha mirado la libertad de un 
modo nuevo, y hoy desarrolla una nueva forma de 
libertad política en asociación de común ciudadanía con 
los Estados Unidos. 

Hemos definido nuevamente, y en su totalidad, el 
concepto de la libertad. Para mosotros la casa de la 
libertad es la residencia de la vida buena. La vida buena 
puede vivirse de diferentes maneras en diferentes lugares. 
Los arquitectos de la libertad deben tener listos diferentes 
planos al construir la casa de la libertad para diferentes 
pueblos. 

La libertad ya no se halla tan amenazada por las armas 
nucleares. Estas están desarrollando su propia “Ccoexis- 
tencia”. La verdadera amenaza a la libertad —una ame- 
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naza aun más explosiva que la fisión atómica —es la 
extrema pobreza que reina entre grandes masas del género 
humano. El reto a nuestra libertad, en Occidente y en el 
mundo, está en la esperanza o la desesperanza de unos 
dos mil millones de seres sumidos en la miseria. Es al 
mismo tiempo un reto a la acción —no a una acción del 
poderío militar sino de las ideas, del ingenio, de la 
dedicación de energías. 

Poderío' militar tiene que haber, por cierto, y en 
grado suficiente. Pero la verdadera tarea ha de cumplirse 
con el corazón, no con el gatillo. | 

Suele decirse que los Estados Unidos no han entrado 
nunca en una guerra debidamente preparados. No ha 
habido guerra alguna para la cual los Estados Unidos 
hayan estado tan perfectamente preparados como esta 
guerra contra la miseria que surge ante nosotros. 

Los dos imperios de Oriente, que han pertrechado 
con la técnica moderna su tradición de despotismo, están 
alejando su estrategia de la guerra total porque les resulta 
obvio que esta última significa aniquilación imparcial 
de ambas partes. Extienden en cambio a los pueblos ne- 
cesitados, en señal de ayuda, una mano que fácilmente 
puede convertirse en puño cerrado. No debiéramos des- 
cansar en la creencia de que la ayuda material que ellos 
ofrecen resultará siempre exigua, ilusoria, engañosa. Si 
los dos imperios orientales creen que su nuevo método 
es eficaz para su propósito de ganar para sí a dos billones 
de seres humanos, obligarán a sus propios pueblos a res- 
paldar a fuerza de privaciones lo que esa estrategia pueda 
costar. Existe una posibilidad significativa de que las 
regiones subdesarrolladas lograrán ayuda real del Soviet 
en su lucha contra la pobreza. 
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Ya es tiempo de que nos detengamos a considerar la 


: naturaleza de esta nueva pugna en la que están en juego 


los mayores factores de la felicidad humana que el mundo 
haya conocido. ¿Habrá de ser una mera competencia en 
las artes de la inversión, el empréstito y la dádiva? No 
debiera por cierto ser, ni siquiera parecer, una seducción 
en gran escala en la que el bando de ellos ofrezca dinero 
a cambio del sacrificio de la libertad, y en que nuestro 
bando ofrezca capitales a cambio de la adopción del ca- 
pitalismo. No debe ser una pugna entre dos vendedores. 
El otro vendedor nos llevaría ventaja: ofrece a las zonas 
subdesarrolladas el progreso que anhelan a cambio, sim- 
plemente, de la sumisión que ya han conocido desde 
hace siglos. Es una oferta tentadora porque ellas casi 
no han tenido tiempo de acostumbrarse a la libertad, aun 
cuando en su mayoría tienen actualmente gobiernos na- 
cionales libres. Se les está ofreciendo progreso material, 
la cesación de sus penurias, a cambio de que abandonen 
la esperanza de algo indefinido de que durante siglos 
han carecido. | 

¿Habremos de competir en esas condiciones? Si ello 
es así, ¿qué es lo que ofrecemos? ¿Libertad, de la que 
esos pueblos tienen limitada experiencia? ¿Capitalismo, 
del que con razón o sin ella desconfían? 

No, no emprendamos la nueva tarea como una cam- 
paña de ventas. Por lo menos, eliminemos en el Oeste tal 
psicología. Es preciso que el Occidente se dedique a su 
gran obra creadora como a una aventura del espíritu, en 
un firme curso de acción motivado por la comprensión 
de que de algún modo, más allá del legalismo y del nacio- 
nalismo, los dos mil millones de hombres, mujeres y 
niños asiáticos, africanos y latinoamericanos a que nos 
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referimos son nuestros conciudadanos — no, repitámoslo, 
en un sentido legal, sino en un hondo sentido humano— 
y que es como a tales que los ayudaremos a que se ayuden 
a sí mismos y salgan con vigoroso empuje de la miseria; 
y que eso lo haremos porque tenemos fe en lo que nuestra 
civilización significa, y, por lo tanto, en que la dignidad 
básica de todos los pueblos se expresará, si se le ofrece 
una oportunidad verdadera, en términos de libertad. 

Lo que acabo de describir es ni más ni menos lo 
acontecido en las relaciones entre los Estados Unidos y 
Puerto Rico. Esas relaciones incluyen —es cierto— un 
vínculo legalmente definido, pero su verdadera base es 
una solidaridad humana que puede ligar a dos países 
cualesquiera, grandes o pequeños. 


La invitación que yo formulo a ustedes es que recu- 
rran a su fuerza y a su voluntad, a su sentimiento de lo 
que vale la dignidad humana y la libertad; que renueven 
su sentido creador de la historia y hagan una oferta pro- 
pia y verdadera a esos dos billones de seres, no con un 
espíritu de oferta competitiva, sino como lo harían a sus 
conciudadanos, como lo han hecho a sus conciudadanos 
de Puerto Rico. No quiero significar que señalen unos 
pocos ejemplos de progreso tecnológico y digan “ellos 
provienen de una civilización en que la libertad desepeña 
importante papel”. El Soviet puede exhibir un progreso 
técnico muy bueno que se ha logrado en condiciones to- 
talmente diferentes. 


Tengo gran admiración por el Programa de Ayuda 
Técnica. El Estado Libre Asociado es pobre en recursos, 
pero su pueblo siente orgullo en contribuir con su propio 
dinero al sostenimiento de este programa de los Estados 
Unidos. Sin embargo, la libertad occidental depende hoy 
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del pronto reconocimiento de un hecho que no suele ser 
muy popular: el Programa de Ayuda Técnica y algo así 
como billón y medio de dólares en otras formas de asis- 
tencia no militar, no son, sencillamente, suficientes ante 
la emergente política soviética de hacer regalos que tie- 
nen, oculta una cuerdecita roja. 

Al embarcarnos en esta nueva aventura, recordemos 
que la sustancia de la libertad. reside en los conceptos de 
la igualdad, la dignidad humana, la libre. elección, y no 
en ninguna forma particular de pensar, de negociar o 
de vivir. Vamos a evitar aquella confusión que algunas 
veces ha promovido la desconfianza contra Occidente. 
Sabemos que un sistema de libre empresa es imposible 
sin la libertad. Pero de ahí no debemos concluir que 
esa libertad sea imposible sin un sistema de libre empresa. 
El capitalismo es un instrumento social dinámico para 
Occidente. Pero la libertad de aquellos que necesitan 
ayuda incluye el derecho de aceptar o rechazar el capi- 
talismo, o de avenirse con él. La única cosa que la liber- 
tad no está en libertad de rechazar es la libertad misma. 
No evangelicemos a nuestro prójimo en esta gran aven- 
tura con conceptos que ellos puedan considerar algo 
menos que salidos del evangelio. : 

Con la ayuda que verdaderamente corresponde, dada 
sabiamente, las empobrecidas muchedumbres del mundo 
desarrollarán tremendas posibilidades inéditas. Hablo en 
nombre de un: pueblo que así lo ha hecho. Buscarán 
a aquellos bien dotados de talento natural, como hacemos 
en Puerto Rico, para darles oportunidades educativas 
prácticamente ilimitadas. Fomentarán grupos de gente 
joven que demostrarár iniciativa extraordinaria para 
convertir en riqueza nacional los recursos naturales iner- 
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tes; que se dedicarán a servir al progreso de sus respec- 
tivas comunidades; y que se esforzarán por animar todo 
esto de un espíritu de serenidad, acaso buceando pro- 
fundamente en sus antiguas filosofías. Estos pueblos se 
disciplinarán a sí mismos, en vez de que otros vengan a 
disciplinarlos. Así está sucediendo en mi propio Puerto 
Rico. 


Cuando esta gente joven ahonde en la gran cantera 
de innovaciones del siglo veinte, no debemos esperar que 
salgan siempre con aquellas innovaciones que nosotros 
preferimos. Con cada innovación hay que bregar en 
forma autóctona. Pueden preferir, por ejemplo, levantar 
cooperativas en lugar de compañías. Pueden preferir las 
obras en cada localidad, administradas por su propia 
gente, más bien que la obra dirigida por un gobierno 
central. Debemos respetarlos aun cuando no nos imiten. 
Acaso merezcan mayor respeto todavía, de parte de un 
pueblo emprendedor, por su audacia creadora de no imi- 
tar, templada ésta por una ansia no-nacionalista, de apren- 
der libremente todo cuanto haya que aprender, venga de 
donde viniere. La cuestión única e importante es la 
de si el producto de sus manos y de su mente va a aumen- 
tar la felicidad y la libertad humanas. 


Mi invitación es, pues, que se brinde a estos dos 
billones de seres no meramente el más completo apoyo 
económico, sino la bienvenida espiritual al reino de la 
libertad; que se les diga: “Estamos dispuestos a ponernos 
hombro con hombro con ustedes por-toda una generación 
en el grande y común empeño de nuestro compatriota el 
hombre, de nuestros compañeros moradores en el hogar 
de la libertad. No vamos a pedirles que se juramenten 
con nosotros en ninguna forma. Lo que hagamos lo hare- 
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mos porque tenemos fe en que un mundo de hombres 
que forcejean hacia la libertad, no importa cuán grandes 
sean las diferencias de opinión, será un mundo mejor 
para todos, mucho o mejor ciertamente que un mundo de 
hombres que no fueran ya libres ni aun para soñar con 
la libertad. Haremos eso porque tenemos fe en el com- 
pañerismo y la dignidad de todos los hombres, y estamos 
dispuestos a respaldar esa fe con nuestras mentes, con 
nuestros músculos y con nuestra sustancia económica.” 


Si hablan ustedes así, no estarán solos. De igual ma- 
nera que sé que mi pueblo querría participar en esta gran 
hazaña del espíritu, querría contribuir grandemente con 
su pequeña sustancia económica y dar libérricamente de 
su buena sustancia espiritual, con igual confianza, repito, 
puedo prometer a ustedes que al levantarse hacia ese 
pleno sentido que le damos a la libertad, otros pueblos, 
hoy agobiados, se sumarán también a lo que puede llegar 
a ser la más grande cruzada jamás vista en el orbe. 
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